
i 

i — » 1 < M - | I * | . r * 

D E S A F I A N D O , POR EMILIO PORSET. 
4NO V I —20 FEBRERO 1902 N Ü M / 2G4 — 20 CÉNTIMOS 



Th n n n n 
r o n t c 

E L Ü L T I M O T E R C I O D E L A L I D I A 

El toro va casi siempre al ú l t imo tercio en condiciones imposibles para la l id ia , á causa de la infernal 
que se le da desde que pisa el redondel. Aquella nauseabunda faena hecha por todos y cada uno de los 
individuos de la troupe en los tercios anteriores ha producido sus natnrales resultados, y el animal, por 
espíriUi de conservac ión , llega á la muerte t a p á n d o s e , defendiéndose , desarmando, buscando alivio a l l í 
donde cree encontrarle, y quedándose muchas veces en las suertes; la rueda insoportable de peones, que 
en continuo movimiento hacen de la plaza un c inematógrafo , le ha enseñado á desconfiarse y no atacar re
sueltamente á quien le desafía, pues sabe que á derecha, y á izquierda, y por de t r á s , tiene otros enemigos, 
de los cuales debe t a m b i é n defenderse. 

Las salidas falsas, los avisos sin ton n i son, los capotazos encontrados, los recortes bá rba ros y cobardes, 
el incesante acoso de marras, han hecho que el toro desconfíe hasta de su sombra, y siempre arranque con 
vacilaciones, sin pujanza, receloso, haciendo e x t r a ñ o s á cada momento y desparramando la vista, cuando 
m á s le importa al espada que la fije. 

Y d i r á n muchos de nuestros abonados: Pero, hombre, por las once m i l v í rgenes (que ya son vírgenes) , 
si á los espadas les enseña la p rác t i ca que los toros llegan á la muerte con tan pés imas condiciones, pol
la brega absurda hecha con ellos en las suertes de vara y banderillas, ¿por qué no meten á las cuadrillas 
en cintura, obligando á todos los coletas á l idiar como toreros y no como auxiliares de matarife? ¿Por qué 
no empiezan esos espadas predicando con el ejemplo y suprimen las medias verónicas , los recortes vergon
zantes, los quites que no qiátan y toda esa inaguantable brega del género ínfimo? ¿Por qué no cumplen y 
hacen cumplir el reglamento? 

Por lo que ya he dicho un mil lar de veces y no me cansa ré de repetir, á ver si logro inculcarlo en la 
mente de la afición; porque los matadores de ahora consideran el toreo como un oficio y de él procuran 
sacar el mayor lucro posible con el menos riesgo imaginable; porque n i tienen amor propio, n i honri l la 
torera; por. . . eso que tantas y tantas veces he consignado. ¿Que el toro no es tá manejable? No importa: 
se le mata cobardemente, con el auxil io de toda la cuadrilla, especialmente del punti l lero, quien ejercerá sus 
buenos oficios desde la barrera, ocultando el cachete bajo el capote y tirando al toro p u ñ a l a d a s traperas 
dignas del gril lete. ¿La pita? Esa nada supone: los silbidos no rompen costillas; por ellos no se va al hule. 
Además , todo el mundo sabe eso de que los toros dan y qui tan, y que t a m b i é n á Lagartijo y Frascuelo les 
gritaron horriblemente y hasta les echaron reses al corral. E s t á n , pues, en las mismas circunstancias que 
aquellos colosos. Otro día v e n d r á el santo de cara, se comerán ta l cual utrero en compota, el públ ico i n f e l i 
zote a p l a u d i r á , y los amigos y alabarderos (porque me voy convenciendo de que las actuales estrellas t i e 
nen su claque como los artistas líricos), se vo lve rán locos de alegría y a t r o n a r á n el espacio con sus olés. 

Si hubieran de realizar con el toro aquellas faenas, que según dicen hac í an Montes y el Chiclanero, ó las 
que nosotros hemos visto á Rafael y Salvador en sus buenos tiempos, entonces ya p rocu ra r í an que la res no 
llegase al ú l t imo tercio como ahora llega; pero como esas n i las en t ende r í an si las viesen, como aquellas 
eran otras «centurias» y aquellos otros hombres, no los importa que el toro vaya á la muerte con todos los 
resabios y las malas artes habidas y por haber. Lo que les importa muy mucho, y á eso tienden con tan ba
jas faenas, es que el bicho en el instante supremo esté deshecho, aniquilado, destrozado, sin vigor en las 
patas, sin fuerza en los r íñones , sin poder en la cabeza, sin bríos n i aun para derribar á un hombre que se 
agarre un poco á la arena. Por llegar á ese resultado, «cometen» esa labor rastrera que da principio con la 
salida del toro; por ello borran la hermosa leyenda forjada en nuestros circos y ponen de relieve ese cuadro 
grosero, en el cual nos ofrecen el asesinato de un animal noble y valiente por una cuadrilla de matarifes, 
ataviada con trajes de luces. 

Todo se sacrifica á eso, á que el toro vaya al ú l t imo tercio hecho cisco. Y va tanto, que para que el es
pada sufra serias aver ías al ú ia tar , es preciso que concurra (como sucedió con el desdichado Espartero) 



una señe de tristísiiníis circunstancias, punto menos que imposible de reunir, afortunadamente, pará nues
tros matadores. 

Así vemos en much í s imas corridas que los espadas, por ignorancia, ó por miedo, ó por ambas cosas á la 
vez, salen enganchados por el toro, y allí (en buena hora lo digamos) no pasa nada. 

En ese ú l t imo tercio, en el culminante de la l idia , los matadores torean con red. A 'colocarla encaminan 
sus esfuerzos, desde que cambian el capote de lujo por el de faena. 

Será todo lo humano, todo lo culto, todo lo filantrópico, todo lo civilizado que á los moralistas de nuevo 
cuño se les antoje; pero mata las corridas de toros. Si de ellas se quita el riesgo que el lidiador corre al l u 
char con la fiera, desaparecen todas esas emociones violentas, sensacionales, sin r iva l , que constituyen la 
salsa del espec táculo , y adiós fiesta de toros; l legarán á ser m á s emocionantes las planchas de cualquier t i 
tiritero que trabaje sin red. 

Para hacer todavía m á s ñoño , m á s inofensivo, m á s bufo (esta es la calificación que merece), el ú l t imo 
tercio, los matadores se niegan á lidiar toros, y es preciso darles gusto sol tándoles blandos novillejos, que 
debieran avergonzar á quien de matador se precie. 

Y aun así, con bichejos de cuatro años (de tres muchas veces), con animales que se caen á pedazos, que 
llegan muertos á la muleta, se hacen faenas odiosas, se^asa en comandita, se lleva un peón p^ra que tienda 
el capote al mismo tiempo que el matador la f lámula, y vuelva aquella terrible fiera, que amenaza, por lo 
visto (iinfeliz!), acabar con toda una generación de espadas. 

Y ¿saben ustedes lo que decía el gran Paquiro á muchos de sus colegas que toreaban con ayuda? (porque 
siempre hubo toreros malos, aunque nunca toreadores ínfimos como ahora). Pues les dedica estos renglones: 

«Esto se ba becho ya tan frecuente, que siempre que se va á pasar de mnlefa un toro, por sencillo que 
sea, se lleva el capote al lado, pero esto es un abuso; y cuando el toro es de los boyantes y tiene piernas, en 
vez de servir el capote de provecho es dañoso, porque estando el chulo en el terreno de la res, lo ve eiv el 
remate, lo segui rá , y por m á s que el diestro lo cite no volverá á hacer la suerte que sin el capote se hubiera 
efectuado.» 

¡Qué diría Montes si viera á esos espadas que para torear de muleta á una babosa se l levan, no tm capote, 
sino toda la cuadrilla como Cirineosl 

No quiero recargar de tintas el cuadro; no quiero analizar esas faenas en que el matador tiene la muleta 
en la mano y todos los demás torean; no quiero pintar al espada tirando la flámula y agar rándose al olivo, 
sólo porque la res le ganó el terreno; no quiero seguirle en esas desastrosas labores que pitan hasta sus 
adeptos. 

No; quiero bosquejar un cuadro r isueño, alegre, que anima á la moderna afición y la hace aplaudir con 
toda la fuerza de sus manos. 

Por m i l y una circunstancias que no son para explicadas ahora y forman parte de eso que pudiéramos l l a 
mar les coulisses de los toros, sale una res joven, sin cuernos, chica, bravita, y llega á la muerte boyante á 
pedir de boca y sin resabios n i poder de ninguna especie: una perita en dulce. 

Entonces surge el héroe; entonces el matador hace retirar la gente, se va sólito á la babosa y realiza una 
de esas faenas que arrancan olés, y muchos, y vivas á la mare, etc. 

La cosa no es para menos, y á los descansadores dominicales no puede exigírseles m á s . Aquel espada b» 
echado el resto, ha dado lo que ellos llaman pases en redondo, ayudados, de pecho, de molinete, de cabeSOH 

_ á rabo; se ha arrodillado delante de la cara del bicho, le ha acariciado las posaderas con la flámula . . . el 
" disloque. 

Pues bien; esas faenas tan aplaudidas por los villamelones, esos pases que les arrancan frenéticos aplau
sos, llenan de tedio á los buenos aficionados, tanto como alegran á los que no lo son; porque allí no hay 
arte, n i seriedad, n i enjundia, n i nada digno de un torero. Allí sólo existe la camama, el desplante, la men
tira, lo que convierte la fiesta de toros en función de t í teres . No se cuadró n i una sola vez «cumplidaincntc 
la muleta»,' no se dejó llegar al toro, no se cargó la suerte á tiempo, y al rematarla no so dió ese «cuarto de 
vuelta con lo que se completa la media necesaria para volver á quedar de cara al toro»; no se in t en tó el pase 
de pecho cuando la brega lo exigía, sino que se hizo como uno de tantos; pero mal, sin dejar que el bicho 
tomase ampliamente el engaño , sin dar el quiebro indispensable, sin hacer de la muleta y el cuerpo un solo 
objeto, sin nada, en fin, de lo que han hecho los grandes lidiadores. 

Nada digo de los^ases de molinete, de cabeza ct rabo, etc., etc., porque sería el cuento de nunca ncabar. 
N i hablo tampoco de lo principal, de las estocadas, porque esto ha r í a m i labor interminable y porque rae 

propongo tratar aisladamente cada una de las suertes de matar que se conocen. 
He bosquejado muy á la ligera el cuadro que hoy ofrece la l idia, y lo hice, como ya anoté , no por mo

lestar á los lidiadores, sino para decirles á los neo-aficionados: Eso que aplaudís es una garapatuza; vues-
• tros olés, vuestras palmas, e s t án prostituyendo la fiesta, y de seguir por ese camino, acabaréis con ella, pues 

tontos serían los coletas en exponer la piel, si con camamas se hacen aplaudir y labran muy pronto una 
fortuna. No os dejéis engaña r como unos Isidros, no tñméis por oro lo que es dub lé de la peor clase; censu-' 

. rad en vez de aplaudir, exigid lo qne se os debe y no aniqui lé is un CFpectáculo que, aunque anémico y m o 
ribundo, es todav ía lo único serio que conservamos en España . 

PASCUAI- MILLÁN« 



D. JOSÉ IIIUDAVETS Y MONJO 
Hondamente apenados, comunicamos á los lecto

res de SOL Y SOMBRA la triste noticia del fal leci
miento del amigo para nosotros tan querido, br i l lan
te colaborador ar t í s t ico de este semanario, que á 
los sesenta y 
un años de 
edad pasó á 
mejor vida el 
día 13 üel ac
tual . 

D. J o ^ R i n -
davetsj Mon 
jo nació en 
M a h ó n (Ba
leares) el 21 
de Marzo de 
1840. 

A los diez 
y seis a ñ o s 
de edad (20 
de Enero de 
1856) ingresó 
en la A r m a 
da, y desde 
entonces bas
ta lafecba ba 
venido pres
t a n d o sus 
servicios co
mo delinea
dor y cons
t r u c t o r de 
Cartas en la 
Dirección de 
Hidrograf ía . 

Muy joven 
aún^ bízose 
notar por sus 
p r i m o r o s o s 
d i b u j o s en 
revistas i l u s 
t r a d a s t a n 
impor t an te s 
como la Ilus
tración Etjia-
ñola y Ameri
cana, Ilustra
ción Nacional 
y otras cuya 
e n u m e r a c i ó n 
r e s u l t a r i a 
proli ja. Sus bermosas producciones le granjearon la 
admirac ión de los inteligentes y una excelente repu
tación en el mundo ar t í s t ico . A d e m á s , ba ilustrado 
mucbas obras de las casas editoriales Montaner y 
Simó, de Barcelona, y Saturnino Calleja, de Madrid. 
£ Por unos trabajos que presento en la l í l t ima E x 
posición celebrada en Cbicago (Estados Unidos) fué 
recompensado por el Gobierno español con el t í tu lo 
bonorario de Teniente de navio de primera clase. 

Concurr ió á cuantos ce r t ámenes ar t ís t icos se ban 
celebrado, y en uno de ellos p resen tó un precioso 
abanico, que fué adquirido por la Infanta D.a Eula
l ia de Borbón. 

Era autor de la renombrada obra Tratado de D i 
bujo topográfico, que constituye glorioso t imbre en 
su carrera; por ese trabajo le fué concedida la cruz 
de Isabel la Catól ica . 

Art is ta concienzudo, dibujante minucioso como 
pocos, sus trabajos se distinguieron siempre por la 
riqueza en lus detalles y la encantadora placidez 
del conjunto; sobre todo en la o rnamen tac ión ejecu

taba primo
res, como los 
que pueden 
verse en el to
mo de SUL v 
SUAIÜIÍA c o -
rrespondie n -
te á 1901. 

Sintió pro
fundo cariño 
por este se-
man a r i o , y 
las obras que 
para él desti
naba las ba
cía con ver
dadero amo-
re, dándoseel 
caso, que ja
m á s olvidare
mos, de que 
muy enfermo 
ya y cuando 
apenas podía 
dedicarse á 
otra cosa que 
no fuera el 
r e s t a b l e c i 
miento de la 
salud perdi
da, por afecto 
á n o s o t r o s , 
apor tó su la
bor— ta l vez 
la ú l t i m a que 
b a y a t e r -
m i n a d o — á 
nuestro n ú -
m e r o - a l m a -
n a q u e d e l a ñ o 
actual. 

En cuanto 
á sus prendas 
p e r s o n a l e s 
sólo diremos 
cuatro pala
bras, y ellas 

b a s t a r á n para comprender toda la gxandeza de aque
lla alma privilegiada. Riudavets era la p e r s o n i ñ c a -
ción de la bondad; modesto y cariñoso en su trato, 
sólo amigos tuvo, y j a m á s negó su amparo a quien 
de él necesitara. Puede asegurarse que D. José rea
lizó en vida el ideal del perfecto caballero. 

Hombre cul t ís imo, poseía vasta i lus t r ac ión , y en 
algunas obras que deja inéd i tas probó sus profundos 
conocimientos literarios. 

No bailamos frases de consuelo que dir igir á la 
respetable famil ia , y tanto á su atribulada viuda do
ñ a Celsa Ferreiro, como á sus bijos D . Pedro, D. J u 
lio y D.a María y demás parientes, of i-eceraos en este 
bumilde bomenaje, rendido á la memoria del esposo 
querido, del aman t í s imo padre y del. amigo y compa
ñero bondadoso, el sincero testimonio del pesar que 
su muerte ba causado á 

L A REDACCIÓN. 

D. JOSÉ RIUDAVETS Y MONJO 
•f E N M A D E I D E L D Í A 13 D E L A C T U A L 
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SOL Y SOMBEA no puede callar ante los rudos ataques de que fuera víc t ima en el Congreso de los D i p u 

tados el Di". Moliner, por haber intervenido en la organización de la corrida que—á favor de los damniflca-
dos por las inundaciones de Valencia—se efectuó en aquella capital el día 2 de Enero de 1898; se han lanza
do acusaciones injustas ;contra el distinguido ex-ca tedrá t ico , y deber nuestro es, en lo que á nosotros 
respecta, procurar el restablecimiento de la verdad. 

No hemos de inmiscuirnos para nada en el fondo político de la cues t ión , n i vamos á prejuzgar la perso
nalidad científica del Sr. Moliner; sólo queremos sincerarle de algunos de los cargos, á todas luces injustos!, 
que se le han dirigido, recabando al mismo tiempo para SOL Y SOMBRA toda la consideración, todo el presti
gio á que sus ilustrados redactores tienen derecho, así como el numeroso públ ico aficionado al toreo que 
favorece nuestro semanario. 

Como si se tratara de cosa denigrante, de algo que manchara y mereciera la reprobación de los hombres 
honrados, el Sr. Minis t ro de Ins t rucc ión públ ica y Bellas Artes, al atacar en discurso pronunciado por 
S. E. el día 25 de Enero de 1902 al Sr. Moliner, decía: «Porque el Sr. Moliner comenzó por dejar que su fo
tografía, en la que aparecía vestido de frac y con la medalla de ca tedrá t ico , se reprodujera al frente de un 
semanario taurino, t i tulado SOL Y SOMBRA, en el cual se mostraban los retratos de otras eminentes persona
lidades en el toreo.» 

¿Y qué . . . Sr. Conde de Eomanones? ¿ E s , no ya deshonroso, n i siquiera censurable, que un personaje 
ilustre—sea quien sea y ocupe la posición social que ocupe—por el hecho de organizar una corrida de toros 
con un fin noble y benéfico, acceda á que su retrato—como tal organizador—se publique en un periódico 
exclusivamente dedicado á asuntos de esa índole? 

¿Se considerar ía deshonrado S. E. si m a ñ a n a se viera—siendo Ministro—en semejante caso? 
Mucho m á s , cuando aquel retrato se publ icó en SOL Y SOMBRA á pesar de las gestiones hechas en con

trario por el Sr. Moliner, quien—por ignorar la marcha establecida en la confección y tirada de este sema
nario—nos pidió reiteradamente que re t i rásemos su retrato del número , cuando éste ya estaba tirado, y los 
perjuicios hubieran sido considerables. Una carta y un telegrama nos envió el distinguido médico á ta l ob
jeto, y de buena voluntad bub i é r amos accedido á sus deseos—con ta l empeño manifestados y á pesar del 
gran quebranto que á nuestros intereses se ocasionaba—si entonces pudié ramos calcular que hecho tan i n 
significante, pequeñez tan mezquina, hubiera de ser, andando el tiempo, arma poderosa en manos de los 
enemigos del Sr. Moliner. 

Por otra parte, conste que tampoco dicho señor nos envió el retrato que apareció en este semanario y nos 
fué remitido mucho antes de celebrarse la corrida por nuestro activo corresponsal en Valencia como dato 
curioso é interesante, que se proporcionó sin que el Sr. Moliner tomase parte en la entrega, creyendo, como 
nosotros, que n i n g ú n perjuicio pudiera irrogar al interesado acción tan natural é inocente, tanto m á s cuanto 
que ilustres personalidades polí t icas y literarias se han considerado muy honradas con ver sus retratos re
producidos en SOL Y SOMBKA. 

Sabemos, é í n t eg ra guardamos copia impresa del documento que, con fecha 4 del actual, el Dr. Moliner 
ha presentado en el Congreso una instancia dirigida al Ministro de Ins t rucc ión públ ica , en la que, entre 
otras pruebas demandadas en descargo de su conducta por el distinguido ex-rector de la Universidad do 
Valencia, propone la siguiente: 

«Sexto. Declaración del Sr. Director del periódico taurino SOL Y SOMBBA, sobre los siguientes extremos: 
1. ° Si es cierto que la fotografía del exponente la recibió el declarante por conducto de su corresponsal 

en Valencia, mucho tiempo antes de publicarla en el periódico. 
2. ° Si es cierto que á ú l t i m a hora recibió el declarante una carta del exponente, en la que, fundándose 

en las torcidas interpretaciones que la opinión daba á su in te rvenc ión en la corrida benéfica y en el hecho 
de haber tomado ya posesión del cargo de rector, le rogaba que retirase del número extraordinario que de
dicaba á dicha corrida su retrato. 

3. ° Si es cierto que el declarante le contes tó al exponente mani fes tándole que estando ya ajustado el 
número , le ocasionaría grandes perjuicios retirar el cliché, y que dadas las condiciones especialísimas del 
contenido del n ú m e r o extraordinario, creía infundados los temores que en la carta le exponía.» 

Basta lo que decimos anteriormente, confirmando lo propuesto en esas l íneas , para contestar en todas sus 
partes la a lus ión que nos dirige en su referida instancia el Sr. Moliner. 

Eso no obstante, dispuestos estamos—por ser de jus t ic ia—á prestar igual declaración cuando nos sea pe
dida, y á defender á todo trance los prestigios de nuestra pub l icac ión—que e s t án muy por encima de ofen
sivas insinuaciones—y los fueros de la verdad. 

También el Sr. Conde de Eomanones censuró que el Sr. Moliner asistiera al entierro de Fábri lo , como si 
un torero no fuese hombre como cualquier Minis t ro , y como si por el mero hecbo de dedicarse á esa pro
fesión hubieran de negarle el trato, y los ín t imos afectos de la amistad, las personas decentes y que ocupan 
determinadas posiciones. 

Lagartijo, el gran Lagartijo, contaba con el cariño de ilustres personalidades en la polít ica, en las letras, 
en la aristocracia; Frascuelo, el inolvidable Frascuelo, recibió, con motivo de grave y memorable cogida, prue
bas inequívocas de egregias s impa t í as ; y cuando Rafael Molina falleció en Córdoba presidieron eu entierro, 
y á él concurrieron, personas constituidas en autoridad, incluso la mi l i ta r , y á nadie le ex t r añó acto tan 
cristiano, n i hubo quien censurase tales muestras de afecto al torero notable. 

¿Quiere otro ejemplo el Sr. Conde de Eomanones? . . . Mendizábal , aquel insigne estadista que tanto hizo 
en beneficio de esta pobre España , hoy completamente arruinada, D. Juan Alvarez Mendizábal , hubiera sido 
enterrado de limosna en la fosa c o m ú n , si un torero, Curro Cuchares, gran amigo suyo, no hubiera costeado 
los gastos del sepelio. 

Vea, pues, el Sr. Minis t ro de Ins t rucc ión públ ica y Bellas Artes cómo el acto del Dr. Moliner—que no 
llevó al entierro de l a b r i l o representac ión de n i n g ú n género—no es siquiera censurable, aunque otra cosa 
quiera S. E. hacer ver á la opinión. 

Y con lo dicho basta para que quede la verdad en su lugar, único fin que en esta< declaración nos hemos 
propuesto. 

GINÉS CARRIÓN. 
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Beneficio de "Lagart i j i l l o , , . —19 de Enero 

M u y pocos atractivos te
n ía para los aficionados el be
neficio del v a l i e n t e diestro 
granadino, quien en u n i ó n de 
Mazzantini y Algabeño chico, 
da r í an cuenta de seis toros de 
Piedras Negras, de la cruza de 
Mui-uve. 

E l cartel no era para atraer 
concurrencia; D. Luis será u u 
matador colosal, y todo lo que 
quieran sus admiradores; pe
ro es innegable'que su toreo 
no eiitusia&ma á los aficiona
dos, que entienden que á un 
diestro de esa categor ía hay 
que exigir le m á s . 

r E l beneficiado aún , se re
siente del puntazo y las dos 
cortaduras q u e e l domingo 
anterior sufrió en la mano de
recha toreando en Veracruz, 
y corr ían rumores de quiv t a l 
vóz no t end r í a fuerzas en la 
mano herida para estoquear 
los toros que le correspondie
ran; y por el chico Algabeño, 
francamente, no vale la pena' 
de molestarse y pagar precios 
tan altos como los que se han 
pagado en corridas anteriores, 
y que tienen á los aficionados 
con gran escama, porque, sal
vo en una ó dos corridas, no 
han satisfecho sus justas as
piraciones. Lo único atrayen-
te esta tarde era el ganado. 

• • • • • • • • • M L 
P L A Z A D E T O R O S 
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Precios ele 

C A E T E L D E I A C O U E r D A . 

Piedras Negras esta t em
perad i , á juzgar por las dos 
tardes en que se han lidiado 
reses de esta ganader ía , va á 
ser la que se lleve la palma. 

D. J o s é María González 
Muñoz nos envió esta tarde 
seis bichos muy buenos, su
periores para lo que estamos 
acostumbrados á ver de a lgún 
tiempo á esta parte, y que 
con un año más hubiesen sido 
superiores de verdad. 

Pero así y todo, ya los qui
s iéramos para l o s d í a s de 
fiesta. 

Muy finos y en bimn esta
do de carnes, si exceptuamos 
al primero, que Tné un bece-
rr i to; los cinco restantes, si 
no unas catedrales, fueron de 
buena estatura. . , 

Tenían el tipo de sus pro
genitores, los toros de M u r u -
ve, á juicio de personas com
petentes. •: 

E l primero, negro, moano, 
ch iqu i t í n de cuerpo y edad y 
abierto y levantado de púas , 
fué voluntarioso y pegajoso, 
n un que con escaso poder para 
los piqueros, de quienes tomó 
seis varas. 

A la muerte llegó bravo y 
nobi l í s imo. 

E l segundo, negro l is tón, 
buen mozo y bien colocado de 
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pitones, fué bravo, voluntarioso y de poder; tomó seis varas y ocasionó dos tumbos; t e rminó sus días bravo 
y codicioso. 

Negro, meano, abierto y levantado de cuerna fué el tercero; voluntarioso y con a lgún poder, tomó cinco 
puyazos, y al ú l t imo tercio llegó bravo y manejable. 

E l cuarto, un arrogante ejemplar, negro, 
meano, fino y muy abierto de cuernos, tomó 
cinco puyas con bravura y codicia y llegó i n 
cierto á la muerte. 

E l quinto, un buen mozo, aldinegro, bra
gado y bien dotado de defensasj fué bravo, 
certero y con poder para los b ú l a n o s , de quie
nes aceptó siete puyazos, á cambio de cuatro 
tumbos. 

Llegó al supremo instante defendiéndose 
y aconchado á los tableros. 

El sexto, negro l is tón, meano y abierto de 
cuerna, fué voluntarioso y tuvo a lgún podr
en el primer tercio, aceptando en buena l i d 
ocho puyazos, y acabó con tendencias á na
jarse. 

Entre los seis dieron pasaporte á mejor- v i 
da á diez mariposas. 

Juzgue el curioso lector si en vista de los 
toros lidiados en las corridas anteriores no 
hemos de estar satisfechos de esta ganader ía , 
y orgullosos de que en este país a ú n haya ga
naderos que merezcan en justicia el nombre 
de tales, como los primos González, propieta
rios de Tepeyahualco y Piedras Negras. 

Veamos los hechos de los pontífices. 
Mazzant in i .—Tenía la firme convicción de que D. Luis era el torero que m á s se respetaba, el que se ha

cía respetar m á s y el oue menos se prestaba á pantomimas; pero en esta temporada me lie convencido de lo 

contrario, me he convencido de que es uno de 
tantos. 

Este año parece que trajo la maleta henchida 
de alternativas (?), según la prisa que se ha dado 
á repartirlas. 

En menos de tres semanas la ha dado (?) á 
un muchacho mexicano apodado Reverte, á A l -
varadito, á Llaverito, á Algabeñito, y m a ñ a n a , 
probablemente, á . . . un servidor de ustedes. 

Esta tarde salió queriendo y fué aplaudido 
con justicia. 

Estuvo cuidadoso y enérgico dirigiendo, y á 
los quites en t ró en dos ocasiones con la arrogan
cia y va len t í a de a n t a ñ o , demostrando que lo que 
bien se aprende, dif íc i lmente se olvida. 

Su primer toro, lidiado en tercer lugar, lo ha
lló bravo y noble. 

Lo toreó de cerca, confiado y parando, con dos 
pases ayudados, seis altos, dos con la derecha, 
dos en redondo, y entrando perfectamente al vo
lapié y acos tándose en la cuna, cobró una su
prema estocada hasta el p u ñ o , que hizo innece
saria la in te rvenc ión del «ar t is ta del puña l» . 

A su segundo lo encont ró incierto y le tomó 
asco, an imándose algo al final. 

Cuatro pases con la derecha, una estocada 
corta muy buena á paso de banderillas, dos.pasesialtos,r uno'con ' la dferecha y media estocada caída, á paso 
de banderillas, necesi tó para deshacerse de su adversario. 

Lagart i j i l lo.—Salió á torear con la herida abierta, con grandes deseos y , dado su estado, ee excedió á 

JOAQUÍN P É R E Z , « T O E E E I I O D E M A D R I D » 
(.Fot.' Vállelo y Comp.', México.; 
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sí mismo. A su primer toro, que lo hal ló bravo, codicioso y aielautando, lo toreó con va lent ía , de cerca, 
ceñido y con movimiento, sobre todo al principio. 

Catorce pases altos, tres de pecho y dos ayudados, para un pinchazo á pa^o de baaclepUlas, previo un 
vinjo de vacío. 

Cuatro altos, uno ayudado y una estocada corta á volapié . 
Cinco altos, uno ayudado y un pinchazo en igual forma. 
Cuatro altos y otro pinchazo. 
Uno alto y otro pinchazo. 
Terminó con un descabello á pulso al primer intento. 

UN PUYAZO DK «CHANITO» AL CU AUTO TOBO 

Su segundo lo ha l ló aquerenciado á un caballo muerto y defendiéndose en las tablas. 
Lo toreó con habilidad y para meter el brazo lo pensó bastante, desperdiciando varias ocasiones en que 

pudo hacerlo. 
Diez y seis pases altos, tres ayudados y doce con la derecha, para entrar con coraje á volapié en las ta

blas y soltar una estocada honda superior, que, con un descabello al primei intento, hizo rodar por tierra al 
descendiente de los toros de Muruve. 

Muy trabajador toda la tarde, y superior toreando de capa al primer animalito. 
Algábeño chico es un muchacho valiente y zaragatero, que no encaja en una corrida de toros y menos a l 

ternando con diestros de campanillas. . 
Hará unos dos meses toreó en Puebla con Reverte, á quien dió la alternativa (¡!), y hoy, dos meses dcsn-

pués , la toma él de manos del robusto Mazzantini. 



Tengan ustedes la bondad de decirme si esto no es la burla m á s descarada al públ ico mexicano. 
A su primer toro, que se hallaba nobi l ís imo y se comía la muleta como si fuese pan bendito, lo toreó con 

va len t ía y la mar de monadas, con un baile colosal y sin procurar fijar y castigar al borreguito. 
Comenzó con un cambio, y siguió con ocho pases altos, cuatro con la derocha, dos ayudados, dos de 

pecho con la derecha, uno ayudado por abajo, cuatro en redondo, tres de pecho, dos naturales, de todo, como 
en botica. 

Una estocada honda, caída, á paso d© banderillas, fué suficiente á hacerlo doblar. 

fe 
OVACIOIí A « L A G A E T I J I L L O » POR L A M Ü E E T E D E L Q U I N T O TORO 

A l sexto,'que lo hal ló con tendencias á la huida, lo toreó con gran baile y al revés ae como debiern,. 
Dos' pases ayudados, tres altos, dos de pecho, uno natural y un pinchazo echándose fuera. Cuatro c la 

derecha, uno alto y otro pinchazo en buen sitio; dos altos y una estocada'hasta el puño^ saliendo la tercera 
parte de ella por debajc del brazuelo. 

Valiente toreando de capa, y trabajador toda la tarde. 
De los banderilleros, se distinguieron con los zarcillos Tomás , Torerito y Regaierín; Tomás puso al cu;;rto 

un par ele poder á poder, que mejor no lo pondr í a el Ostión; un par de maestro. 
Bfegando,- Torerito y Moyano. 
De los picadores, Chanito y Trescalés llevaron el peso de la corrida. Agujetas remolón, reservándoí ü pura 

mejor ocasión. 
Chanilo se ganó cuatro ovaciones de primera; estuvo hecho un picador, en toda la ex tens ión de la pala

bra. Trescalés, valiente y voluntarioso.• ' • ; ••• ,'• - r — ; r : : • • 
La entrada, muy floja, infer ior .á la de las tardes anteriores. .. 
Y hasta el domingo próx imo, beneficio de Fuentes, que es toqueará seis toros de Piedras Negras en unión 

de Parmo. ,-• • ; • , f.r... . . , . .. .*. , - ,,-*>/•-.•' ' ¡ . . ... . - . 

CÁELOS Qumoz. 
(IKSTANTAÍSEAS PE LAUEO BÓSELL, HECHAS ESPEESAMENTE PAEA «SOL Y SOMBEA») 
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Sexta corrida efectuada el 29 de Dicieinbre de 1901. 
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P A S E O D E L A S UUAD1UI .LA8 

Seis alazanes de la ganader ía de la Rinconada de Mala, propiedad del Dr. Jesús de Asín, y los espadas 
Bomri l lo , Falco y Capita, componían el bnen cartel d i la co-rida q'-A, a «n ^«nflflclo, ororanizó para el do
mingo 29 de Diciembre la Compañía de 
Bomberos Saloadora Lima. 

Bonarillo.—Cupoteó á su primer toro 
sin lucimiento y moviéndose más de lo ne
cesario en algunos lances; con la muleta, 
hizo al principio una buena faena, para 
dejar dos medias estocadas á volapié y un 
buen pinchazo en la misma forma; nuevo 
y pesado trabajo con la flámula, para un 
pinchazo malo á volapié, sin que el toro 
hiciera nada por el diestro; otro pinchazo 
más , dando tablas, en el que t a m b i é n se 
quedó el animal y no ajustó lo suficiente 
el espada, y por ú l t imo , un estoconazo 
muy cerca del brazuelo. (Silbidos y de lo 
otro j w r amistad.) 

En su segundo toro toreó mejor de ca
pa, concluyendo algunos lances de frente 
por de t rás y adornándose . Con la muleta ejecutó una ar t ís t ica faena, y después de dos pinchazos, en lus 
que no ajustó como debiera, en t ró corto y recto, para dejar una soberbia estocada hasta la bola. (Ovación.) 

.PTIHI ade-nfí'! bando-i l leó con, «jh* nn.'-^s al quiebro al cuarto toro, resultando volteado al salir del primer 
par, sin m á s consecuencias, felizmente, que un ligero 
guipe. 

La dirección la desa tendió , puede de-ñrs*, por com
pleto. . 

íVico.—Toreó de capa á sus das toros bastante bien y 
confiado. 

Con la muleta, en su primero hizo una bonita faena; 
dió un pinchazo á volapié, saliendo desarmado. 

Después de pocos pases en t ró de nuevo, algo larguito, 
para dejar media estocada en las péndolas , á volapié, que 
bastó. (Muchos aplausos.) 

Buena fué t ambién la brega de muleta que empleó en 
su segundo, para dar un pinchazo y una estocada bastan
te caída, todo á volapié. (Aplausos.) 

Colocó medio par al quiebro—de los del montón—al to-

J U A N F K A N C I S i O C E S P E D E S , 

D E C A N O D E LOS T O E E R O S D E Á C A B A L L O 

ro cuarto, y dirigiendo y ayudando á los com
pañeros, como siempre, muy acertado é i n 
cansable. 

Joaquín Capa, Capita, que hacía su debut 
en nuestra plaza, estuvo valiente y procu
rando agradar para conservar su puesto. 

Con el capote paró los piés en su segundo, « P U L G U I T A » B A N D E B I L L E ANDO A L P B I M K U TORO 



resultando aceptable su trabajo. Con la muleta nos parece 
que no tiene gran defensa, y además no vacía como debiera 
al salir de la r eun ión , causa por la que fué cogido y campa-

«BONAEllVLO» B B I N D A K D O 
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«BONARILLO» P E K F J L i N D U P A E A E K T E A I Í A M A T A E A L TOBO P B 1 M E E O 

« B O N A E I L L O » P A S A N D O D E M U L E T A A L P E I M E E TOBO 

neado por el tercer toro, resultando con un puntazo debajo 
de la tet i l la derecha, del cual no se dió por entendido el 

bravo muchacho; siguió toreando y 
cumpliendo su c o m p r o m i s o hasta 
despachar el ú l t imo , lo que hizo 
con un pinchazo alto, media estoca
da contraria, t i r ándose con fe, y una 
entera y caída, de la que salió atro
pellado, todo á volapié. 

E l debutante oyó muchas palmas 
por sus valientes faenas. 

Clavó al cuarto toro un par de 
palos, cuarteando por la izquierda, 
que resu l tó delantero. 

Banderilleando, cumplieron R u 
bio, Pulguita y Mevertito. 

La gente montada, que nada ó 
muy poco ha hecho en todo lo que 
va transcurrido de l a temporada. 

tuvo ayer trabajo; Ca
lloso se d is t inguió p i 
cando bien al cuarto 
toro. 

E l ganndo, en .con-í 
jun to , bueno, tanto en 
bravura como en pre--
sen tac ión , sobresalien
do el sexto y cuarto 
por bravos. 

La entrada, un l l e 
no completo. 

La p r e s i d e n c i a , á 
cargo del Dr. Gadea, 
comandante de la inst i
tuc ión b e n e f i c i a d a , 
acertada. 

« C A P I T Á » E N E L - . T E B C E E TOBO 
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Séptima corrida.—5 de Enero. 

La sépt ima corrida de la lempofada, que 
se lidió el primer domingo del año l'.u)^! 5 de 
Enero—la organizo á su beneñcio el Qlvfy Linta 
del Uro al blanco. 

En los programad se ofrecía, con gran re
clamo, que los seis toros qne se l id ia r ían , de 
la ganader ía de Caballero, habían s ido esco
cidos por el propietario de la vacada, socio de 
la ins t i tuc ión qne daba la fiesta, y por adi;a-
insnto arrendatario y empresario de la pla/a 
le toros. 

A pesar de la lala, el público alicionado no 
pasó por entero la cas taña , pues sólo l lenó 
la mitad de las localidades del circo. 

«CM'IL'A» K . N T K A N U t i A M A T A K A L X u i i O J 1,1.11. 

El ganado/como espe rábamos , r r e su l tó 
malo. 

Los toros que salieron en segundo y 
tercer lugar volvieron á los corrales y sus 
reemplazos, y los restantes, excepción he
cha del primero que m a t ó Falco, resulta
ron sin n i n g ú n poder, siendo los m á s me
nores de edad; todo lo que cont r ibuyó á 
que la corrida resultara sumamente sosa y 
aburrida. 

Bonarillo.—No pensó en toda la tarde 
sino en concluir y salir del paso de cua l 
quier manera. En lo muy poco de bueno 
que ejecutó, se cuenta un par de palos. C O G í D A D K « C A l ' U ' A » I ' O U VA. l ' I C K i ' K i c T C I M 



que clavó al quiebro, al segundo toro, de Faico. Sus dos faenas de muleta no pasaron de lo vulgar; con- el 
estoque aseguró á su primero de media estocada muy bien colocada, pero entrando sin perfilarse y e c b á n -
dose fuera en el mo- ^ 
m e n t ó supremo. 

Para desb acerse de 
su segunde toro ne
cesitó un pincbazo 
delantero y una es
tocada alta, dando 
tablas, en l a que 
en t ró bien. 

F u é aplaudido 
en sus dos faenas 
de muleta. 

Faico. — Estuvo 
casi igual á su com
pañero en cuanto á 
deseos de torear. En 
sus bregas de capa 
y de muleta no v i 
mos nada qué valga 
Ta p e n a apuntar; 
con el acero, en su 
primer toro, p incbó 
dos veces, conclu
yendo con una esto
cada delantera y perpenciculav, á volnpió, que dejó manco de la i/quierda al animal. 
. ^ " E n su segundo mojó en duro una vez, y enseguida agarró una estocada hasta la mano en buen sitio, 

pero entrando muy distanciado. (Aplaims.) 
Tanto Bonarillo como Faico trabajaron con 

marcad í s ima apa t í a , lo que es muy censura
ble; y m á s todav ía por tratarse de dichos dies
tros, que no reciben del público aficionado sino 
demostraciones de cariño y aplausos, que i m 
ponen á las empresas su ajuste, con preferen
cia á otros matadores de alternativa y nov i 
lleros de buen cartel, que e s t á n ávidos, de 
torear. 

Comió .—Bravo y con ganas de palmas se 
presentó este novillero. Toreó bien de capa á 
su primer adversario, y después de parado y 
aceptable trabajo de muleta dió, con los terre
nos cambiados, un pinchazo trasero y una es
tocada algo pasada. En el segundo que le co
r respondió no estuvo acortado; su faena de 
muerte fué pesada y deficiente. Sigue con el 

¡"I " ' 
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MU EL QUINTO 'lUÜO 
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defecto de arquear el brazo al estoquear. Co
locó con coraje, pero sin arte y con mucha 
precipi tación, un par de banderillas de á cuar
ta cambiando al quinto toro. 

Con los palos, cumplieron Ostión, en p r i 
mer lugar, y después Pulgnita y Montelirio, en 
n a par cada uno. 

Entre los montados. Céspedes en el pr ime
ro. Calloso cumpl ió y Asín tr i l lando. 

José García Pérez, el Borrao, que dirigía el 
cambio de suertes, estuvo muy desacertado. 

JEROMO. 

( I N S T A N T Á N E A S E E M I T i n A S P O E L O S SEÑOEES 
E O G G E E O , J A C K Y «JEEOMO») «FAICO» E N E L T O E O S E G U N D O 
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Valencin.—Grande es el eatusiasmo que reina en 

Valencia con motivo de la corrida que se anuncia en 

Castellón para el día 2 del p róx imo mes de Marzo, 

con reses de J ) . Fél ix Gómez, estoqueadas por Oone-

jito y Montes. 

En el abono abierto en aquella capital se aproxi 

man á 2.000 las localidades vendidas. 

. La empresa de toros ha dispuesto varios trenes es

peciales para esc din; según se dice, dichos trenes 

irán engalanados y una banda de mús ica esperará á 

los expedicionarios á la llegada á Ctistellón. 

{ ¿ r a i i m l a . — L a empresa de toros, que ha salido 

para Sevilla á terminar los contratos con los diestros 

y la adquisición de reses para las corridas del Cor

pus, me dice que el día 27 de A b r i l se i n a u g u r a r á la 

temporada taurina. 

Montes y Bombita chico despacha rán seis toros del 

Sr. Marqués de Vil lamarta . 

Si se cuaja ha de resultar de primera la combi

nación. 

, —Se encuentra accidentalmente en Granada el no-: 

table revistero ca ta lán D. Antonio Euiz y Gómez, 

Uno de Miura , á quien he tenido sumo gusto en sa

ludar. 

—La empresa de Zaragoza ha contratado á Lagar-

tiji l lo chico para que, en u n i ó n del Cocherito de B i l 

bao, estoqueen el día 20 de A b r i l cuatro novillos de 

Carriquiri. 

—Fia fallecido en Cádiz D. Ignacio Chilla, director j 

de La Defensa y apoderado del matador de novillos 

Josó Moreno, Lagart i j i l lo chico. 

Ecoiba nuestro pésame su distinguida familia, así 

como la redacción de L a Defensa.—J. RODRIGO. 

El domingo de Pascua de Eesurrecc ión se efectua

rá en la plaza nueva de Barcelona una buena n o v i 

llada, en la que a c t u a r á n como espadas Morenifo (b 

Algeciras, l ierre y L i g i r t i j i l l o chico. 

El día 4 del actual ha fallecido en Santander la 

señora madre de nuestro quer id i amigo y correspon

sal en aquella población D. Josó Diez Soto. 

Eeciba él y su respetable familia la expresión de 

nuestro profundo sentimiento por tan sensible p é r 

dida, y sepan que compartimos el dolor que en estos 

momentos les aílige. 

El valiente .novillero Eduardo Serrano, Gordilo, 

tiene contratadas para la próx ima temporada las 

siguientes corridas: 

Barcelona (plaza vieja), cuatro; Valencia, tres; 

Salamanca, una; Palma de Mallorca, una; Ondara, 

tres; Pon (Francia), dos; Béziers (id.), una; Kspora-

za (id.), una. 

En algunas de las que t o m a r á parte en la vecina 

Eepúbl ica a l t e rna rá con José Suay, Llaverito. 

Además es tá en tratos con las empresas de A l i 

cante, Orihuela, Castel lón y otras. 

Dice nuestro api'eclable colega E l Chiquero, de Za

ragoza; 

«Los numerosos partidarios con que cuelita en Ma

drid el diestro alcalareño Antonio Reverto es tán de 

enhorabuena. 

E l diestro de Alcalá del Eío to rea rá en la plaza de 

toros de Toledo el día 2ÍJ de Mayo, festividad del I 'or-

pus, alternando con otro espada, que probablemente 

será Conejito ó MontesJ 

La citada empresa comprará seis toros de Saltillo, 

Muruve ó Concha y Sierra para ser l id iadon cu d i cha 

corrida. 

[-=-. 



IVl inut «le las Wlctorias.—Novillada efectuada 

el 16 del actual.—No tuvo el aliciente que se espera

ba, y en cambio sirvió para promover un espectáculo 

t r i s t í s imo de salvajismo. 

E l Carbonero fué trompicado por el cuarto novillo,, 

resultando con el traje roto por varios sitios. 

A l pisar la arena el mencionado novi l lo , ecbávonse 

al ruedo numerosos gmpos, acometiendo al toro á 

brazo partido y con verdadera furia, destrozando al 

animal y dejándolo materialmente descuartizado. 

No satisfecha la turba con lo apuntado, cogió los 

restos del animal y los llevó basta el palco de la pre

sidencia. 

E l hecho, propio de cafres, se consumó sin que la 

autoridad acudiera para evitarlo. 

E l públ ico sensato se ind ignó con sobrada razón 

por lo ocurrido, abandonando el circo sin aguardar á 

las carreras de cintas, que daban fin á la fiesta.—C. 

Según leemos en nuestro estimado colega E l Por

venir "Tasco, de Bilbao, el d ía 1.° del p róx imo Marzo 

se sacará á públ ico concurso el arriendo de la plaza 

de Vista Alegre para los meses de A b r i l , Mayo y 

Junio. 

E l arriendo será concedido al que presente el p l ie 

go m á s ventajoso. 

Se nos asegura que el valiente picador de toros 

Manuel Alvarez ha dejado de pertenecer á la cua

dr i l l a del Algabeño, ingresando en la del diestro R i 

cardo Torres, Bombita chico. 

Dnx (Francia).—El municipio de aquella pobla

ción proyecta celebrar dos corridas de toros el 31 der 

Agosto y 2 de Septiembre, con reses de Miura , Sal t i 

l l o , Muruve, Ibarra, Veragua, Carriquir i ó Díaz, y-

algunos de los espadas Fuentes, Conejito, Quinito, 

Machaquito, Bombita^ Bombita chico, Eeverte, Algabe

ño ó Lagartijo chico. 

^Oportunamente daremos la combinación defini t i

va, pues por ahora nada hay formalizado todavía . 

B i b l i o g r a f í a . — Z a Patr ia de Cervantes.—Se ha 

publicado el n ú m e r o 10 de esta revista, que en bre

ve empezará la publ icación de una nueva novela 

original de nuestra ilustre escritora D.<a Emil ia Par

do Bazán , t tulada Misterio, 

E l presente n ú m e r o contiene el siguiente intere

sante sumario: La Hermandad de los Siete Reyes, La 
sentencia; Un abuso de confianza; Un Millonario del 

Cabo; E l episodio del Castillo del Ti ro l ; Después del 

baile; Cuentos or entales; Un buen médico; Un rasgo 

heróico, y 20 grabados. 

De venta en todas las l ibrer ías; n ú m e r o suelto, 

una peseta. Suscripción: un año, 9 pesetas en Ma

dr id y 10 en provincias.—Bailly-Bail l iére é hijos, 
editores, Madrid . 

IMPORTANTE 

Tenemos de venta colecciones de los años 
I , I I , I I I , I V y V (1897, 1898, 1899, 1900 y 
1901) de esta publicación, encuadernadas con 
magníficas tapas en tela, al precio de 10 pe
setas (las del primer año) en Madrid, 11 en 
provincias y 15 en el extranjero; y 15 pesetas 
(las del segundo, tercero, cuarto y quinto año) 
en Madrid, 16 en provincias y 20 en el ex
tranjero. 

Las tapas, sueltas, de cada uno de los años 
citados, se venden á % peseras en Madrid, 
3'50 en provincias y 3^5 en el extraüjero. 

Los pedidos á los Sres. Corresponsales, ó di
rectamente á esta Administración. 

No se servirá ningún pedido que no venga 
acompañado de su importe en libranza del 
Giro mutuo ó letra de fácil cobro. 

Agenleexclüsimn la Rep.a MexícaDa: YalfDlín del Pino, Espalda de los Gallos, 3, MélicoptSw. 
Agente exclusivo en el Perú: L A JOYA L1TEKARIA de J . Boix Ferrer, Portal de Botone-

ros, 48 y 50, LIMA (Apartado 69), y en la sacureal de AREQUIPA, Mercaderes, 72. 

No se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 

Beservvdoi todos los derectos de propiedad artístic5 y literaria. Imprenta de SOI-LT SOMBBA. 


